
Resumen

En este artículo se exponen algunos resultados obtenidos de la reevaluación estilística que venimos realizando de 
la alfarería del norte del departamento de Chuquisaca. Específicamente, se presentan avances sobre la cerámica 
Mojocoya, típica de los valles orientales y que abarca un importante rango temporal de aproximadamente 900 
años (ca. 1-900 d.C.). Por tanto, su estudio se torna clave para identificar cambios y continuidades estilísticas, 
como también para reconocer la expresión material del Horizonte Medio en esta región de valles.

Research advances about the Mojocoya ceramics. Stylistic changes and continuities 
during the Middle Horizon

This article presents some of the results obtained through out a stylistic reevaluation of ceramics from Northern 
Chuquisaca. Specifically, I discuss research advances about Mojocoya wares, typical from the eastern valleys, with 
a time frame of approximately 900 years (ca. 1-900 d.C.). Therefore, their study is fundamental in order to 
indentify stylistic changes and continuities, as well as, for knowing the material expressions during the Middle 
Horizon in this region of valleys.
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Introducción

Mojocoya correspondería a una de las prime-
ras culturas desarrollada en los valles orientales 
que pintan su cerámica, incluyendo Sauces y 
Tupuraya; posee una amplia dispersión en el 
norte de Chuquisaca, sudeste de Cochabam-
ba y suroeste de Santa Cruz (Ibarra Grasso y 
Querejazu 1986). Además, existen reportes en 
regiones distantes como Tiwanaku (Janusek 
2001), la zona intersalar (Lecoq y Céspedes 
1997), Huari (Michel 2008) y San Pedro de 
Atacama (Uribe y Agüero 2001). 

Branisa definió el estilo cerámico Mojo-
coya Tricolor (1957); su nombre deriva del 
sitio tipo ubicado en las proximidades del 
pueblo de Mojocoya (Chuquisaca), donde 
recolectó, en una cueva funeraria conocida 
como San Lorenzo, un importante lote de 
fragmentos de este estilo y algunos tiestos 
Nazcoides, asociados a restos humanos y a 
otras materialidades como textiles, puntas 
de proyectil de madera, cuentas de collar y 
tembetas. Mojocoya Tricolor tendría un ca-
rácter geométrico, son frecuentes diseños de 
triángulos y escalones terminados en volutas 
o espirales. Los colores utilizados son el rojo 
y el negro aplicados sobre un engobe de co-
lor ocre claro; las vasijas recurrentes serían 
el keru, plato y vasija trípode. A partir de la 
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observación de las formas Branisa sugirió 
que la cerámica Mojocoya “se orienta hacia 
la alfarería Tiwanaku” e identificó ciertos 
elementos de posible “filiación amazónica” 
(Branisa 1957). 

Por su parte,  Ibarra Grasso menciona 
la compra de una valiosa colección de obje-
tos de filiación Mojocoya y Nazcoide, pro-
cedente de otra cueva situada en Yacambé 
(Mojocoya). La misma comprende piezas de 
cerámica y varios textiles1; asimismo, destaca 
un “hueso de llama pirograbado con figura 
humana de puro estilo Tiahuanaco Clásico” 
(Ibarra Grasso 1973: 300-301). Últimamen-
te, estos textiles fueron estudiados y algunos 
serían de estilo Tiwanaku (Oakland 1986; 
Oakland y Fernández 2001). 

Walter realizó excavaciones en el sitio de 
Chullpamoko-Icla (Chuquisaca) y encontró 
en los niveles más profundos, fechados en 
950 ± 170 d.C., cerámica Mojocoya Tricolor 
y otro estilo al que denominó Chuquisaca 
Fine Ware, el cual tendría atributos comunes 
con Tiwanaku (1966: 338-339). 

Por otro lado, las recientes investiga-
ciones llevadas a cabo en El Tambo (Santa 
Cruz), aclaran el origen y la temporalidad 
de la cerámica Mojocoya. Las evidencias 
apuntan a que se habría desarrollado entre 
los años 1 y 600 d.C., con influencias pro-
venientes de las tierras bajas del Amazonas 
y Chaco. Las formas recurrentes son jarras, 
cuencos, vasos-kerus y vasijas trípode de geo-
metría semi esférica. Los cuencos y vasijas 
trípodes se vinculan estilísticamente con el 
estilo Tupuraya, esta similitud revelaría una 
contemporaneidad entre ambos estilos y co-
rresponderían a tradiciones alfareras locales 
tempranas pre-Tiwanaku (Gonzáles 2007; 
Pereira y Brockington 2005). 

De acuerdo a estos datos la tradición ce-
rámica Mojocoya tendría como 900 años de 
vigencia, iniciándose alrededor del año 1 y 
concluyendo aproximadamente en torno al 
900 d.C. A su vez, estaría constituida por dos 
fases estilísticas: la primera (ca. 1-600 d.C.) 
corresponde a un desarrollo local exento de 
la influencia Tiwanaku; en cambio, la segun-

da fase estilística si se traslapa con Tiwanaku 
(ca. 600-900 d.C.). 

Material y método

Las colecciones cerámicas estudiadas perte-
necen al Museo Antropológico de la Uni-
versidad Mayor, Real y Pontificia de San 
Francisco Xavier de Chuquisaca. La muestra 
estuvo compuesta por material fragmenta-
do procedente tanto del sitio tipo2 como de 
Chulpamoko. También se analizaron piezas 
completas provenientes del departamento de 
Chuquisaca (Figura 1). En una primera eta-
pa, se realizó un análisis tecnológico, mor-
fológico y decorativo, el que tuvo la ventaja 
de incluir piezas enteras. Esta condición per-
mitió elaborar un inventario más completo, 
tanto de las formas como de la decoración de 
la alfarería estudiada. En la segunda etapa, 
se efectuó un análisis comparativo entre los 
estilos identificados, con la finalidad de reco-
nocer en la cerámica Mojocoya cambios y/o 
continuidades estilísticas ocurridos durante 
el Horizonte Medio.

Resultados

El material analizado está compuesto, en su 
mayor parte, por el estilo Mojocoya Tricolor 
(n=277). También se observaron fragmentos 
de los denominados estilo Nazcoide (Ibarra 
Grasso 1973; Ibarra Grasso y Querejazu 1986) 
y Chuquisaca Fine Ware (Blom y Janusek 
2005; Walter 1966) al cual denominaremos 
Chuquisaca (n=33). Además, se registraron 
algunos ejemplares con características simi-
lares del estilo Mojocoya El Tambo (n=7) o 
Mojocoya Temprano (Tabla 1, Figura 2).

Mojocoya Temprano

La arcilla utilizada en la elaboración de las 
vasijas es seleccionada, ya que tiene como 
antiplástico arena de grano fino y la cocción 
es oxidante de matices naranjas. El grosor 
de las paredes oscilan entre 4 y 6 mm, y el 
borde del labio tiende a ser redondeado. Las 
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superficies  son de color ocre claro y general-
mente están pulidas o finamente alisadas. 

Las formas recurrentes son vasijas trípo-
des, le siguen en igual proporción cuencos 
y vasos kerus. Los vasos tienen forma tron-
cocónica de paredes rectas divergentes, son 
bastante anchos y chatos. Los cuencos y va-
sijas trípodes poseen geometría semiesférica, 
mientras que los soportes son cónicos, glo-
bulares y/o zoomorfos, estos últimos repre-
sentan la pata de un animal con tres dedos. 
Se observaron soportes con “abultamiento” 
o botón idénticos a los registrados en El 
Tambo (Ver Pereira y Bockington 2005: 39); 
sobresale una vasija trípode “sonajera”, la 
cual tiene la particularidad de producir so-
nido con el movimiento3. Cabe destacar que 

no se observaron jarras como las registradas 
en El Tambo, debido quizás al tamaño de la 
muestra (Figura 3).

En la decoración sobresalen motivos eje-
cutados en color rojo o negro, en forma in-
dependiente o combinada, del mismo modo, 
es frecuente que estén pintados de rojo y ten-
gan un reborde de color negro. Los motivos 
se ubican en la parte superior de la vasija o 
algunos llegan a cubrir toda la superficie. La 
decoración se caracteriza por exhibir moti-
vos geométricos como bandas (Figura 3: a), 
acompañadas por una o dos líneas onduladas 
o líneas verticales (Figura 3: b, c); asimismo, 
son comunes líneas oblicuas o verticales ter-
minadas en triángulo escalonado o espiral 
(Figura 3: d, e, f, g, h). 

Figura 1. Procedencia de las colecciones analizadas
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Figura 2. Fragmentos procedentes de la región de Mojocoya: San Lorenzo (SL), Yacambé (Ya), Cueva Guevara (CG)

Mojocoya Tricolor 

Las pastas son compactas, seleccionadas y el 
antiplástico es prácticamente imperceptible4. 
La cocción predominante es oxidante de 
matices naranjas o rojizos, pocos fragmen-
tos tienen cocción irregular o incompleta. 
El grosor de las paredes varía de 3 a 6 mm 
de espesor, igualmente se observaron bordes 
de kerus y challadores muy delgados que no 
superan los 2 mm. Habitualmente, las vasijas 
tienen el labio adelgazado o redondeado. Las 
superficies están pulidas y frecuentemente 
recubiertas con un engobe de color ocre cla-
ro y en menor proporción de color crema. 

Las formas son mayormente irrestrictas 
como vasos kerus de paredes rectas o hiper-
boloides, y son recurrentes los vasos embudo  

o challadores, tienen boca ancha, base estre-
cha y orificio en el centro. Los tazones tienen 
morfología troncocónica de paredes rectas o 
hiperboloides, y se identificaron pequeños 
cuencos semi esféricos. En cuanto a las vasi-
jas trípodes existen dos formas, la primera y 
más común tiene paredes verticales rectas o 
ligeramente divergentes y base circular pla-
na; los soportes son generalmente planos, 
sólidos y más altos que anchos. La segunda 
tiene paredes curvas y base convexa; los so-
portes son pequeños, cónicos o zoomorfos. 
Cabe destacar que esta forma no ha sido 
registrada en el sitio tipo, pero si existen re-
portes en zonas próximas como el valle de 
Presto (Tapia 2009). 

Entre las vasijas restrictas están cántaros 
de cuerpo globular, cuello alto y boca ancha, 
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Tabla 1
Procedencia de las vasijas analizadas y estilos identificados

Procedencias Estilos cerámicos

Mojocoya Temprano Mojocoya Tricolor Chuquisaca

Chullpakasa 2

Chullpamoko 37 20

Escana 2 20

Huasacancha 6

Icla 2 2

Isivisto 2

La Calera 2 8

La Mendoza 4

Mojocoya 1

Presto 2

Quiscallajta 7 1

Río Chico 1

San Lorenzo 2 153 5

Sucre 1

Yacambé 13 4

Yamparaez 3 1

Yuracpunku 4

Otras procedencias 7 1

Sin procedencia 5

Total 7 (2,2%) 277 (87,1%) 34 (10,7%)

Figura 3. Formas y motivos decorativos del estilo Mojocoya Temprano
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exhiben un par de asas verticales entre el 
cuello y el cuerpo, o tienen apliques en cada 
extremo. Las ollas son pequeñas, tienen for-
ma globular, cuello corto y poseen un par de 
asas verticales que parten del cuello y termi-
nan en el hombro de la vasija (Figura 4).

La decoración se caracteriza por combinar 
el color rojo y el negro en el diseño de los mo-
tivos y, en ciertos ejemplares, se observa la apli-
cación del color blanco. Los motivos se ubican 
en la parte superior de la vasija o cubren toda 
la superficie; destacan bandas simples y para-
lelas (Figura 4: a, t) que pueden estar acom-
pañadas por líneas onduladas (Figura 4: b) o 

verticales (Figura 4: c), camélidos (Figura 4: d) 
o serpientes (Figura 4: e). Los elementos de-
corativos más utilizado son volutas o espirales 
que se combinan con triángulos escalonados 
y líneas oblicuas o paralelas (Figura 4: f, g, h). 
Por otro lado, son frecuentes triángulos esca-
lonados con y sin “ventana” dispuestos en for-
ma horizontal (Figura 4: i, j, k) u oblicua (Figu-
ra 4: l). También sobresalen triángulos rectos 
con o sin “ventana” (Figura 4: m), triángulos 
concéntricos (Figura 4: n) y “estrella” (Figura 
4: o). Es común observar motivos naturalistas 
muy estilizados de rostros antropomorfos o 
zoomorfos (Figura 4: p, q, r, s). 

Figura 4. Formas y motivos decorativos del estilo Mojocoya Tricolor
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Chuquisaca

Tecnológicamente, no se advierten diferen-
cias con Mojocoya Tricolor: son similares las 
pastas, ambiente de cocción (oxidante), gro-
sor de las paredes (2-5 mm), forma del borde 
(redondeado) y las superficies finamente pu-
lidas de color ocre claro. 

Del mismo modo, tampoco difieren mor-
fológicamente las formas cerámicas, son 
idénticas a las encontradas en Mojocoya Tri-
color: destacan vasijas irrestrictas como vasos 
kerus de paredes divergentes rectas o hiper-
boloides y challadores de base estrecha. Entre 
las restrictas, sólo se registraron cántaros y 
algunos cuencos de morfología compuesta. 
Por otro lado, no se observaron tazones, va-
sijas trípodes, ollas ni jarras, esto puede de-
berse al reducido tamaño de la muestra ana-
lizada (Figura 5).

La decoración destaca tanto por sus fi-
nos trazos como por su policromía, algunas 
vasijas tienen hasta cinco colores combina-
dos: rojo-púrpura, negro, gris, naranja y el 
color blanco fue aplicado para delimitar los 
motivos. Otro rasgo típico es el pintado de 
una delgada línea blanca dispuesta deba-
jo de una banda negra, ubicada próxima 
al borde. También se reproducen algunos 

motivos  Mojocoya Tricolor (Figura 5: a, b, 
c, d), como aquellos compuestos por volutas 
y escalonados (Figura 5: e), líneas en zigzag 
(Figura 5: f) y el triángulo escalonado (Figu-
ra 5: g). Otros motivos representativos son 
medallones (Figura 5: h) y la “cruz andina” 
(Figura 5: i), según Walter, éstos se asemejan 
a la iconografía presente en la lito escultura 
de la Puerta del Sol de Tiwanaku (1966). 

Discusión

Las características generales observadas en el 
material estudiado permiten identificar con-
tinuidades y cambios estilísticos entre Mo-
jocoya Temprano y Mojocoya Tricolor. En 
cuanto a las continuidades se mantienen los 
motivos escalonados terminados en volutas o 
espirales, además de conservar la vasija trípo-
de con algunas modificaciones, las paredes y 
los soportes se vuelven rectos. Las principa-
les innovaciones en Mojocoya Tricolor son: 
la incorporación del tazón y el plato, como 
la emulación o proliferación de los vasos keru 
y la inclusión del challador (Figuras 6 y 7). Si 
bien en El Tambo se reportan algunos kerus, 
su representatividad estadística es bastante 
baja y el challador no se registra en el reperto-
rio formal de Mojocoya Temprano (Gonzáles  

Figura 5. Formas y motivos decorativos del estilo Chuquisaca
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Figura 6. Cerámica Mojocoya Temprano, Mojocoya Tricolor y Chuquisaca

Figura 7. Diferencias formales entre Mojocoya Temprano y Mojocoya Tricolor
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2007; Pereira y Brockington 2005). Otra di-
ferencia detectada es que Mojocoya Tricolor 
tiene mejor acabado de superficies, los trazos 
de los diseños son más finos y precisos. Asi-
mismo, se observa una mayor variabilidad 
decorativa, aparecen nuevos motivos tanto 
naturalistas (Figura 4: d, e) como geométri-
cos (Figura 4: h, i,  j, m, o). 

Sobre la cerámica Nazcoide se piensa que 
está constituida por dos estilos: el primero, 
bautizado por Walter como Río Mizque Po-
lícromo (1966) y redefinido como Omereque 
por Anderson (1996), corresponde a un estilo 
propio de la región de Mizque y Omereque; 
en cambio, el segundo, denominado Chu-
quisaca Fine Ware (Walter 1966) se localiza 
mayormente en el norte del departamento 
de Chuquisaca y estaría muy relacionado a 
Mojocoya Tricolor. De acuerdo con los re-
sultados obtenidos, ambos estilos comparten 
atributos estilísticos (forma y decoración) 
como tecnológicos, y se encuentran presen-
tes en los mismos contextos. Estos rasgos co-
munes sugieren que Chuquisaca podría ser 
la versión más fina y elaborada de Mojocoya 
Tricolor, en la que se incorporan elementos 
Tiwanaku como corchetes y cruces. 

Conclusiones

La tradición cerámica Mojocoya tendría dos 
fases estilísticas: un período pre Tiwanaku 
(Mojocoya Temprano) correspondiente a un 
desarrollo local con influencia procedente de 
las tierras bajas, caracterizado por la presen-
cia de cuencos y vasijas trípodes de morfología 
semi esférica, además, los soportes son cónicos 
o globulares y, una segunda fase, coetánea a 
Tiwanaku (Mojocoya Tricolor), donde las for-
mas son mayormente rectas o hiperboloides, 
proliferando vasijas emblemáticas estilo Tiwa-
naku como el vaso keru, tazón y challador. Del 
mismo modo, surge un nuevo estilo denomi-
nado Chuquisaca, el cual comparte atributos 
con Mojocoya Tricolor e incorpora algunos 
motivos geométricos similares a Tiwanaku.

El hallazgo de objetos con iconografía 
Tiwanaku (p.e., textiles o tubos para insuflar) 

asociados a los estilos Mojocoya Tricolor y 
Chuquisaca, revela que son contemporá-
neos. A su vez, la presencia de estos objetos/
íconos (sensu Berenguer 1998) en contextos 
rituales o funerarios, conlleva a pensar que 
élites Mojocoya están participando de esfe-
ras ideológicas o religiosas irradiadas desde 
el centro altiplánico o estaría simbolizando 
algún tipo de alianza. 

Por otro lado, se evidenció que ciertos 
kerus exhiben la figura de camélidos con 
“carga”, probablemente representen cara-
vaneo. Cabe recordar que se encontraron 
vasijas Mojocoya Tricolor, tanto en el cen-
tro altiplánico como en sitios ubicados sobre 
la ruta de tráfico caravanero como la zona 
inter-salar, Huari en Oruro y San Pedro de 
Atacama. Esto indicaría que las élites locales 
son parte de las redes de interacción estable-
cidas durante el Horizonte Medio. 

Por último, a medida que surjan nuevas 
investigaciones se logrará ampliar el cono-
cimiento de la cerámica Mojocoya. Además, 
se podrá realizar mayores inferencias sobre 
la influencia del estado Tiwanaku en esta re-
gión de los valles orientales. 
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Notas

1 Dentro de este ítem menciona unkus, llicllas, chum-
pis, chuspas, incluso ovillos de lana de llama y algo-
dón; actualmente, esta colección se encuentra en 
el Museo Arqueológico de la UMSS, Cochabamba 
(Ibarra Grasso 1973).

2 Constituido por la colección Mj-1 (San Lorenzo) 
con la cual se definió el estilo Mojocoya Tricolor, 
además, se trabajó con fragmentos obtenidos de la 
cueva de Yacambe.

3 Según Ibarra Grasso este tipo de soportes tendrían 
influencia de los trípodes Tupuraya y Sauces (1973: 
292).

4 Un par de fragmentos exhiben diminutas partícu-
las de mica dorada.


